
FRANCISCO GONZALEZ MACIAS 

Autor de la escultura “Retrato de José Prados López”

Por Mª Dolores Barreda Pérez

Escultor e imaginero, socio de la Asociación
Española de Pintores y Escultores.

Nació en Béjar, Salamanca, el 19 de
diciembre de 1901.

De sus padres heredó el pequeño Francisco
su sensibilidad artística. Su padre –Emilio
González Gosálvez–, tejedor de pañería fina,
pensionado por el Gobierno con una beca para
ampliar estudios en París, y su madre –Josefa
Macías–, que había asistido en su juventud a la
clase de dibujo en la Escuela de Artes y Oficios,
estaba considerada como una de las mejores
modistas de Béjar.

Siendo Francisco muy niño, comenzó a sentir
vocación por el dibujo y la escultura y a los 9
años inicia su aprendizaje en la Escuela de
Artes y Oficios de Béjar, con Ángel Nevado.

Trabajando como ebanista, su vocación le
llevan a tallar esculturas que expone en los
escaparates de Béjar y que son muy bien
recibidos por el público y autoridades.

En 1924 contrajo matrimonio con Florencia
Hernández Calvo.

La Diputación Provincial le otorgar una
modesta pensión con la que marcha a Madrid,
en donde frecuenta el estudio de Victorio
Macho, asiste a la Escuela de Artes y Oficios y
tiene a José Capuz como profesor en la Escuela
de Bellas Artes de San Fernando.

Fascinado por los clásicos, admirador de
Victorio Macho y Juan Cristóbal, en él dejan
huella otros artistas como Clará, Planes, José
Capuz, Ivan Mestrovic y Antoine Bourdelle.

En 1930 se presentó por primera vez a las
Exposiciones Nacionales de Bellas Artes de
Madrid e ingresa como ayudante del escultor
Juan Cristóbal, en donde se ocupa de reprodu-
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cir en piedra las obras modeladas en barro
por el escultor almeriense. Además,
comienza a realizar trabajos escultóricos
originales en la Casa “Santa Bárbara y
Vila”, dedicada a la industria decorativa.

En enero de 1933 celebró su primera
exposición en la Casa Charra de Madrid.
Los críticos no dejaban de reconocer sus
cualidades, llamando la atención su
proyecto de mausoleo funerario en
madera de caoba, obra de clara
inspiración Art Déco.

El 4 de noviembre de 1933 se inauguró
su segunda muestra en el Círculo de Bellas
Artes, que le dio a conocer
definitivamente en el panorama artístico



madrileño y supuso la consolidación del
artista como “uno de los positivos valores
jóvenes del arte nacional”.

En la Exposición Nacional de Bellas Artes de
1934 obtuvo una Tercera Medalla.

En enero de 1935 expuso en la prestigiosa
Sociedad de Amigos del Arte, en el Palacio de
la Biblioteca Nacional y la Junta para
Ampliación de Estudios e Investigaciones
Científicas le concede una beca para ir a París
y completar su formación.

En febrero de 1936 participa en la
Exposición de Arte Ibérico al lado de otros
escultores españoles de prestigio como Capuz,
Clará, Adsuara, Casanova, Rebull, Apeles
Fenosa, Granyer, Llauradó, Pérez Mateo,
Viladomat y Eva Aggerholm, y en el Salón de
los Artistas Independientes, en Toulouse, y en
la exposición “L’Art Espagnol Contemporaine”.

El 23 de julio de 1936 aún en Madrid, en su
estudio de la barriada de la Prosperidad, parte
a París, en donde permanece durante la
contienda hasta que el inicio de la Segunda
Guerra Mundial lo anima a abandonar la
capital francesa y regresar a España.

De vuelta en su estudio de Madrid,
acuciado por la maltrecha economía, inició su
actividad de imaginero.

En 1941 ganó una pensión de la Fundación
Conde de Cartagena que le concedió la
Academia de Bellas Artes de San Fernando,
beca que él mismo pidió que fuese para
Salamanca donde pensaba dedicarse a
estudiar el arte del Renacimiento, con el fin de
adentrarse en la escultura en madera
policromada y poder así trabajar obras de
imaginería religiosa. Poco después obtuvo por
oposición el título oficial de profesor de
Dibujo expedido por la Escuela Central de
Bellas Artes de San Fernando, dedicación a la
enseñanza que también constituía por esos
duros años de la posguerra otra de sus
aspiraciones.

Trasladado a Salamanca, en su estudio
trabajaban también su sobrino Agustín,
con otros operarios que sacaban de
puntos los vaciados de escayola del
maestro. Juanita, su hija mayor, que
siempre merodeaba por el estudio, le
servía en algunas ocasiones como modelo,
como sus otras hijas, Asunción (“Chon”),
Pepita y Flori.

Su principal ocupación se centra en la

imaginería, que le llevará a desarrollar un

intenso trabajo por muchas localidades

españolas, si bien continúa también por

entonces cultivando el retrato.

A comienzos de los años 50 el escultor

decidió regresar definitivamente a su

domicilio de Madrid y a su taller de la

Carretera de Aragón, entregándose a la

labor del retrato y a la ejecución de

esculturas decorativas.

Numerosos trabajos le hicieron marchar

durante dos años a Bilbao, manteniendo su

estudio de Madrid, y a Gijón, donde recibe

muchos encargos y en la que deja huella su

notable virtuosismo en su casi decena de

obras públicas y abundante obra privada.

Afincado en Gijón, el Ayuntamiento le

compra distintas obras que deposita en el

Parque de Isabel la Católica. También para



la villa, y dando prueba de su polifacético

trabajo, realiza una maqueta de Gijón, hoy en

el Museo Casa Natal de Jovellanos.

El 6 de octubre de 1982, a los ochenta años
de edad, falleció el escultor en su domicilio de
Madrid rodeado del cariño de sus hijas. Su
último deseo fue que algunas de sus más
características esculturas fuesen a parar a Béjar,
lo que cumplieron sus hijas donando al Museo
Municipal “Mateo Hernández” un importante
conjunto de sus obras.

En el mes de octubre de 1984, se inauguró
una completa muestra antológica de sus
esculturas y dibujos en la Galería Varrón, en
Salamanca, exposición que quiso ser, sobre
todo, un recuerdo y un homenaje póstumo a la
vida y la creación artística del inolvidable
escultor bejarano.
Francisco González Macías y la AEPE
* En el XII Salón de Otoño de 1932, aparece
inscrito como Francisco González Maciás,
natural de Béjar (Salamanca). Reside en
Madrid, Agustín Durán, 7, y presentó la obra en
escayola “Desnudo de niña”.
* Al XV Salón de Otoño de 1935 concurrió con
la escultura en escayola titulada “Niña
dibujando”.
* Al XX Salón de Otoño de 1946 presentó las
obras tituladas “Lechuza” (piedra) y ”Juani”
(escayola).
* Al 24 Salón de Otoño de 1950 llevó las
esculturas “Pío Baroja” (barro cocido) y “El
Maestro Bretón” (escayola).
* Al 25 Salón de Otoño de 1952 concurrió con
dos: obras “Niña” (piedra, con número de
inscripción 11), y con otra “Niña” (piedra y
número de inscripción 13).
* Al 26 Salón de Otoño de 1954 presentó la
obra “Retrato de José Prados López” (“piedra
de Escobedo”, nombre que recibe el excelente
material calizo sacado en las canteras del
Monte Collado, situado entre Camargo y
Escobedo, en Cantabria).

* El 29 Salón de Otoño de 1957 fue
especial para el escultor, puesto que como
Invitado de Honor, dispuso de la Sala I,
llamada “Sala de Francisco González
Macías”, en la que expuso un total de 25
obras: “Pequeña madre” (piedra negra),
“Niña dibujando” (piedra negra), “Niña del
puchero” (piedra), “Niña en la arena”
(piedra), “Niño travieso”, “Fraternidad”
(mármol), “Clavileño” (barro cocido),
“Florina escucha un cuento” (madera),
“Interpretación de un dibujo infantil”
(madera), otra “Interpretación de un
dibujo infantil” (madera), “Dos hermanos”
(madera), “Maternidad” (escayola),
“Proménade” (escayola), “Juani”
(escayola), “Chica del botijo” (escayola),
“Retrato de don Tomás Bretón” (escayola),
“Retrato de José Prados López” (piedra),
“Retrato de don Francisco Enríquez y
González Olivares” (barro cocido), “Pio
Baroja” (barro cocido), “El pintor Abraido
del Rey” (barro cocido), “Mr. Maurice
Legendre” (barro cocido), “Lechuza”
(piedra negra), “Gallo” (madera), “Cristo
yacente” (escayola) y “Entrada en
Jerusalem” (madera).
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